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¿Una lengua, una visión del mundo? (VI) 
Por José Antonio Díaz Rojo 
La relación entre lengua y cultura espiritual es, como hemos dicho, difusa, compleja y 
no siempre directa. Es más bien en el campo de la relación entre subculturas y lenguas 
especiales donde esta asociación se hace patente. El hecho de que los grupos humanos 
que forman parte de una pequeña subcultura sean comunidades con bastante grado de 
cohesión social, hace que sus lenguas especiales o jergas contengan su visión del mundo 
o mentalidad. Un ejemplo bien conocido es la variedad de habla de los soldados de 
reemplazo en España, cuyo lenguaje refleja la mentalidad, la actitud social y la visión 
mantenida por los jóvenes hacia el servicio militar obligatorio, recientemente 
desaparecido. Las dos ideas que subyacen en este lenguaje son la obsesión por el tiempo 
que queda para terminar el servicio y la actitud de rechazo hacia las obligaciones 
impuestas.1 A través de palabras, frases hechas, expresiones, canciones, pintadas, 
acertijos, ripios y otros recursos verbales y no verbales en los que predomina la función 
emotiva y la connotación, los sufridos soldados expresaban su actitud contraria al 
servicio militar y se rebelaban, al menos verbalmente, contra el orden establecido. Así, 
se creaban juegos verbales que identificaban con humor realidades negativas de la mili 
con títulos de películas famosas: la soledad de las imaginarias (vigilancia nocturna en 
dormitorios colectivos) se describía como estar Solo ante el peligro, y el pelo era Lo que 
el viento se llevó. Se parodiaban algunos textos, como el padre nuestro, que en la 
versión soldadesca comenzaba con estas palabras: «Blanca2 nuestra / que estás en el 
aire, / ven a nosotros tus dueños, / hágase tu voluntad (...)», con que se invocaba a la 
añorada cartilla militar que se entregaba al recluta una vez licenciado.  
La rebeldía ante la reclusión y dureza de la disciplina militar se manifestaba mediante la 
manipulación ortográfica: paraka (paracaidista), comandaka (comandante), baska 
(grupo humano), enkanta, etc.; y los despectivos: brigui (brigada), sargi (sargento), 
lejía (legionario), follar (arrestar); chupar guardias y pelar guardias (hacer guardia), 
capador (zapador), calimero (policía militar), por la semejanza del casco blanco del 
policía con la cáscara de huevo que llevaba en su cabeza el famoso polluelo.3 Dada la 
obsesión por el tiempo, no es extraño que los reclutas se dividieran en dos grupos: los 
novatos, llamados pollos o bultos, y los veteranos, conocidos en los cuarteles como 
abuelos, bisas (de bisabuelos) o wissas, con la transgresión ortográfica típica de la 
rebeldía lingüística. No faltaban los ripios del tipo «Soy romano, porque los días que me 
quedan los cuento con la mano».  
Frente a la rebeldía de los soldados de reemplazo, existen otras variedades de habla que 
reflejan más bien una conformidad con el mundo y una visión despreocupada y 
superficial de la vida. Es el caso del lenguaje de los pijos, conocida tribu urbana 
formada por jóvenes de clase alta en España. Los rasgos típicos de su peculiar habla, 
limitada a nombrar algunos pocos aspectos de la realidad, reflejarían solo una de las 
caras de su mentalidad, aquella derivada de su acomodada situación económica, pero no 
toda su visión del mundo, que incluye otros aspectos sociales y culturales no recogidos 
en su peculiar lenguaje. Estos rasgos son el énfasis positivo (guay, mogollón, súper, 
mazo, a tope, flipante, alucinante, superchachi, supermolón, que alucinas); los 
apelativos cariñosos (chiqui, churri, my friend, peque, cari); los anglicismos lúdicos 
(fashion, qué heavy, porfaplis, formado por redundancia a partir de por favor y el inglés 
please); y los juramentos humorísticos (te lo juro por Snoopy, te lo juro por la 
cobertura de mi móvil, te lo juro por el caballito de Ralph Lauren).4 Algunos de estos 
rasgos lingüísticos han penetrado en la lengua general, perdiendo parte de las 
connotaciones sociales que los asociaban a los pijos. 
No nos parece acertado, por lo tanto, establecer una correlación entre una lengua 
tomada en su conjunto y una supuesta cultura o cosmovisión global compartida por 
todos sus hablantes, que, en ocasiones, como el caso del español, llegan a formar 
dispares comunidades de varios cientos de millones de personas. En cambio, creemos 
que es perfectamente lícito asociar una lengua especial o variedad de habla a la visión 
del mundo propia de una subcultura, en la medida en que los miembros de esta forman 
una comunidad humana más o menos cohesionada por una mentalidad compartida y 
comunes circunstancias vitales.  
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